
El espacio doméstico, establecido fuera del dominio público 
desde una mirada androcéntrica y heteronormativa, unifor-
miza a todas las personas como sujetos universales bajo una 
falsa idea de neutralidad. Por tanto, es necesario volver a pen-
sar la manera en que se conciben y estructuran esas relacio-
nes de poder, no sólo en la esfera pública, sino también en el 
ámbito de lo privado, abriendo el debate sobre la manera en 
que se configuran las luchas y el reclamo de nuevos derechos, 
revisando conceptualmente el espacio de lo doméstico y plan-
teando nuevos escenarios desde una perspectiva política de la 
espacialidad.

En este sentido, se plantean algunas preguntas dispara-
doras: ¿cómo podemos revisar y resignificar los espacios do-
mésticos a partir de nuevas narrativas?, ¿qué nuevos desafíos 
plantea este contexto para la vivienda colectiva? Así, se pro-
pone entender a la vivienda como una interfaz con vocación 
política capaz de permitir la experimentación personal, fo-
mentar nuevas cosmovisiones y albergar biodiversidad. Debe, 
al mismo tiempo, poner en relación múltiples escalas, desde 
lo más íntimo hasta lo más colectivo, y promover el equilibrio 
ecosistémico. Para ello, se pretende aplicar el paradigma filo-
sófico de lo común en la vivienda colectiva como eje proyec-
tual a través de sus espacios, usos y gestiones comunes, capaz 
de habilitar una nueva mirada sobre el espacio. Este paradig-
ma permite entender el espacio fuera de lógicas binarias, más 
allá de lo público y lo privado, poniendo en el centro la vida 
cotidiana y los cuidados colectivos. Sostenemos que el para-
digma de lo común puede permitirnos repensar el hábitat 
contemporáneo y sus relaciones políticas y económicas, don-
de la vivienda colectiva y sus espacios comunes tienen un pa-
pel fundamental en la búsqueda de justicia espacial, equidad 
y convivencia. Estos espacios comunes, como espacios inter-
medios, son aquellos capaces de poner en relación la escala de 
lo íntimo con la de lo comunitario y lo colectivo, permitiendo 
diferentes gradientes. Esto podría ayudar a tejer lazos de coo-
peración, fomentar la cohesión social y permitir la desnatu-
ralización del hábitat humano repensando los espacios donde 
habitamos y que proyectamos. 
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